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L A  P A S T O R A L  VIRG1L1ANA DE WH1CHER

La traducción latina de la Pastoral Virgiliana del Sr. 
W hicher no se escribió para ser publicada: fuá un homenaje

por la amistad y gratitud. Quise pagar al Sr. Whicher, 
— cuanto pueden pagarse semejantes favores,— las horas 
deliciosas que me había proporcionado con su inspirado volu­
men VERGILIANA, 1 obsequiándole con la versión en hexáme-

1932, llena de la más caballerosa distinción, me contestó 
asegurándome que no me había equivocado al prever el gusto 
que le causaría reconocer en los versos latinos calcados en sus

maravillosamente asimilada, y  la destilan sus versos, como la 
miel que gotea de las peras maduras,

“ Iho pears dripping sweet julces"?

T al fué el origen de esta versión hasta hoy inédita.

___ _ 1 VERGILIANA bv Gcoree Mearon W hicher, T h e  Bookmart,

espontáneo y entusiasta a la perfección de la obra, inspirado

tros de un fragmento de él. En carta suya de 26 de Junio de

propios endecasílabos ingleses los inconfundibles dejos de la 
poesía virgiliana. Y  ¿podía ser de otro modo, si la tiene él
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Una circunstancia enteramente inesperada ha venido, cuatro 
anos más tarde, a darle a mís ojos un valor extrínseco incom­
parablemente más grande que el que jamás pudiera tener en 
si misma.

Es, pues, el caso que en el pasado A bril 1936, mandé 
una copia de ella ni R . P . Manuel Jové, C . M . F ., quien 
me había pedido alguna colaboración de esta índole para la 
revista PALAESTRA LATINA, por él fundada y  dirigido y  de 
la que había logrado hacer un instrumento valiosísimo de cul­
tura y  de regeneración de los estudios clásicos en España. 
Pocos meses después estalló lo guerra, que desde entonces 
emangrienta en terrible pero gloriosísima cruzada redentora a 
la Madre Patrio.

Nada había vuelto a saber de raí envío a la revista, ni 
me habín preocupado más de él, cuando a principios de este 
año recibí del Colegio Clarelinno de Albano Laziale (Roma), 
fechada a 24 de Diciembre de 1936, una carta de mi buen 
amigo, el distinguido humanista colombiano, R . P • Carlos E . 
Mesa, C . M . F ., en In que leí, no sin profunda emoción, lo 
que prefiero copiar textualmente:

«No sé, Podre mío, — me dice—  si al llegar esta carta 
sabrá d e  nuestro eximio Jové, el de PA L A E ST R A ... Ahora, 
ceñido con la estola purpúrea del martirio, Icómo celebrará a 
Dios en himnos de no perecedera melodíaI

En una hora obligaron los comunistas a dejar el edificio 
de la Universidad Cervariense. Más de cien ¡ndividaos, des­
pojados aun del papel y apunte más necesario: la biblioteca 
general, la muy rica y preciosa de la revista, el museo, los 
archivos repletos de vejeces y  manuscritos de N . Blo. Padre 
y de célebres misioneros; libros, textos, 15 obras en prepara­
ción, todo en manos de aquellos atilas...
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El P . Jové se refugió en una hacienda cercana; pero 
nun de allí io arrojaron. Resolvió, pues, ir  con catorce estu­
diantes a su pueblo natal. Y a a vista de sus padres, lo apre­
saron, y al registrarlo le hallaron un crucifijo.—'“ Arrójalo y 
pisotéalo” . Rechazó el Padre tan vil proposición.— “ Pues te 
lo haremos tragar” . Y  comenzaron n herirle con él, ensan­
grentándole la boca y  martirizándole la cabeza. Estrellados 
ante su constancia, le fusilaron con sus catorce compañeros. 
iHumanista, misionero, mártir!

E n  Barbastro nos fusilaron a cuarenta y  cinco estudian­
tes moralistas, que fueron al suplicio cantando y gritando: 
lViva Cristo Rey! Se libraron dos Argentinos que están en 
este Colegio.

Uno de ellos, perito en latín, vió una tarde de paseo 
que el P . Jové leía jubiloso.— “ ¿De qué se trata, Padre? se 
atrevió a preguntar.— “ Q ue estoy leyendo una bellísima tra­
ducción de una poesía inglesa en loor de Virgilio. M e la re­
mitió el P . Espinosa Pólit” . V .  R . verá si la anécdota tiene 
fundamBnlum ¡n re ... E l joven estudiante no recuerda si estaba 
en un libro o si era manuscrito pora la revista. E n  todo caso 
debe estar feliz V . R . por haber ocupado un puesto muy es­
cogido en los sentimientos de admiración y  cariño del huma­
nista mártir. De mi parte, conservo como reliquias las varias 
cartas con que me honró. Por cierto, en una de ellas me ha­
bla con sumo aprecio de V . R . y  de los Padres Llobera y 
Daniel Restrepo, colaboradores de PALAESTRA».

Por esta carta vine n saber que la traducción de la Pas­
toral de W hicher no sólo hnbía llegado a su destino, sino que 
había sido una de las últimas piezas latinas con que se delei­
tara el hoy glorioso mártir de Cristo. Y a no me era posible 
mirar con indiferencia ese sencillo trabajo literario: su vincu-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



loción con aquel sanio religioso que, después de haber gasta­
do lo mejor de sus energías en el apostolado de la enseñanza 
clásico, supo, cuando le exigió Dios el testimonio de su san­
gre, dársela alegre y  triunfante, pareció justa cousa puro que 
se publicara en este folleto piadosamente dedicado a su me­
moria.

Dos palabras, pora concluir, acerca del texto inglés ori­
ginal.

El año 1930, cuando se celebraba en el mundo en­
tero el bimilésimo aníversorio del nacimiento de Virgilio, el 
Sr. Jorge Mcnson W hícher, distinguido literato norteamerica­
no y  hombre de vasta y  delicadísima cultura, autor de varios 
libros en que había mostrado, junto con un conocimiento 
profundo de la antigüedad clásica, un gusto digno de los 
clásicos, escribió pora contribuir a la celebración del Bimile- 
nario un precioso volumen, que intituló V ERG IU A N A . Consta 
este libro de una colección de cartas poéticos que se suponen 
escritas a Plinio el Joven por dos amigos suyos en el otoño 
del nño 99 después de Cristo, y  en ellas se ingenia el nutor 
para incluir en agrodobles narraciones todos los dalos conoci­
dos de la tradición virgiliana, tal como la podían recoger los 
ornantes del poeta un siglo después de su muerte.

En la quinta de estas epístolas, M . Mucio Palio, uno de 
los supuestos corresponsales de Plinio, le cuenta una visita que 
hizo a Andes, el pueblecito nalnl de Virgilio, donde le mos­
traron la finca que había sido su patrimonio, la dulce finca de 
la que le expulsó la codicia de los veteranos de los triunviros, 
como tan sentidamente cantó en las églogas 1 y  IX . El ac­
tual propietario de la finca le dió a Mucio Palio en esta visita 
un manuscrito que él remite a Plinio junto con su carta. Este 
manuscrito, obra de un poeta local, contenía una égloga de
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carácter y estilo estrictamente virgilianos, en qne el poeta 
anónimo refleja la tradición lugareña acerca del mismo Virgi­
lio, después de su alejamiento de la comarca mantuona. Co­
mo es sabido, una vez despojado definitivamente de su casa 
y  patrimonio, Virgilio recibió como compensación tierras en 
Campanin, pero, que se sepa, nunca más volvió a la nidea 
de su infancia.

Finge, pues, el poeta que tres postores, reunidos en una 
tarde calurosa a la sombra de un pino junto a una fuente, en­
tablan un canto araebeo, en que vuelve continuo el recuerdo 
del amigo que se les fué. Este amigo es Virgilio, bajo el 
seudónimo de Micón, y los dos pastores que concunren son 
Damón y Menas; el cabrero que hace de juez y adjudica el 
premio no tiene nombre.

E l S r. W hicher se ha propuesto una imitación seguida 
de las églogas virgilianos, fundiendo en hábil y graciosa sín­
tesis rasgos esparcidos por todas ellas, de modo que nada 
prácticamente hubiera en su Pastoral que no estuviese en algu­
na forma en el modelo, y sin embargo, por la feliz combina­
ción de elementos diversos, no se pareciese la Pastoral n 
ninguna égloga determinada. Es canto amebeo como la ter­
cera y séptima, más bien parecido al de la séptima, por cons­
tar coda estrofa de cuatro y no de dos versos; pero tiene la 
particularidad de llevor después de cada estrofa un estribillo, 
cosa que no se ve en Virgilio sino en la égloga octavo. E l 
prólogo parece inspirado en el de la séptimo; pero el epilogo 
está mucho más desarrollado que en ésta y aun que en cual­
quiera de los églogas, y contiene elementos de la séptima, 
sexta y  primera. Es sin duda la parte más original de la 
composición de W hicher, y , hay que añadir, quizá lo más vir­
giliana, pues el tono es enteramente genuino, y revela a un 
poeta embebido en la poesía íntimo del Mnntuano. Rasgos
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virgilianos los hay esparcidos por todo el canto amebeo con 
profusión, y  algunos de los epifonemas son de lo más delica­
do y  feliz.

El único punto en que W hicher se aparta de la práctica 
de Virgilio es en mantener todo el canto amebeo en una mis­
ma materia sin los saltos a temas diferentes que se permitían 
ordinariamente los concursantes. Esto le obliga a ciertas re­
peticiones de ideas y aun de frases que no se encontrarían en 
el modelo. Menas con perseverante uniformidad no ve sino 
el aspecto triste de In ausencia del amigo perdido, y Damón 
encuentro para todo ingeniosas réplicas, en que campea, no 
menos que su cariño sincero, su genial optimismo.

La fidelidad al espiritu del modelo latino en la imitación 
inglesa no podía menos de provocar en la que pudiéramos 
llamar ‘‘retroversión”  latina toques en que viniese a transpa­
rentarse el original primero. Como me excusara de ello al en­
viársela, el Sr. W hicher — poeta por otra parte tan atrevida­
mente personal en sus composiciones propias—  me contestó en 
su carta de Junio de 1932: «Si, como dice U d., hay toques 
virgilianos en su traducción, ¿qué otra cosa se debía esperar 
en este género de poesía? ¿No se hallan en todos los poetas 
antiguos ecos de sus predecesores? Personalmente considero 
esto como uno de sus más típicos encantos; y esto no sólo en 
los clásicos, sino dondequiera que lo descubro en nuestra 
literatura moderna. Hallar un hilito de oro de la urdimbre del 
verso de Chaucer, que luego ha pasado al de Spenser, de 
Shakespeare, de Millón, de Gray, de W ordsworth o de 
Tennyson, siempre ha sido un deleite para mí. A sí lo es 
también el reconocer acá y allá en sus hexámetros tal o cual 
palabra o frase del gran Mantuano».

La traducción castellana, que lo mismo que la latina
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vierte verso por verso el original inglés, ha sido hecha para 
complemento de esta publicación; la cual, al mismo tiempo 
que un homenaje de amistad al S r. W hicher y una humilde 
corona depositada sobre la gloriosa tumba del insigne latinis­
ta mártir, P .  Manuel Jové, quiere ser una piedrecilla más 
para la obra de reconstrucción de los estudios clásicos en el 
Ecuador.

Colegio de CotocoMao,
20 da Mayo de 1937.
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Sí quís tamen haec queque, si quis 
captus amore leget...

(Ecl. VI-

iMisteriosa virtud! todos los siglos 
vuelven “ presos de amor”  a tu lectura, 
y hallan en el remanso de tus églogas 
cándida inspiración, viva dulzura...
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GEORGE M E A SO N  WH1CHER 

A P A S T O R A L  '

WKerein two Shepherds, Menas and Dnmon, celébrate their 
love of Micon (Vergil SCllicot) and lament his leaving 

the Manluan countryside.

W hat time the drowsy eftemoon had stilled 
T h e  very crickets in the sunbumed grass.
A nd  alt our ílocks were resting by the spring. 
Menas and Damon, with myself as third,—■ 
Shephcrds the twain, but I a goatherd,— sat 
Bcneatb a pine tree on a thymy bank 
T o  chcat the hours with eong. For they could sing, 
W hile 1 was but n goose amid the swans.
Y et I could act as judge; and gave a prize,
For that 1 lovcd their music. So they sang 
Responsive lo the pipe, and all their song 
W as but of Micon, late our comrade here,
Micon, who went lo be a friend of kings,
A nd knew the homely shepherd life no more.
Thus Menas sang and Damon an&wercd him:

I Tranicrlbeae el talo original con la grata becada del autor.
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MENAS

Micon— ’twos ever thus!—the gods are harsh— 
Micon is gone, the half part o f my soul.
Must I not mourn for Micon, who is gone,
W ho kept the flock with me, and whom I loved?

Sweet-gliding Minciusl hear thou my slrain.
And bear it soulbward where my love is gone.

DAMON

Micon once loved me well, the Nymphs be praisedl 
I fain would mourn for Micon; but my pipe 
Remembers but the love we bare each other;
A nd sweet is love recalled, though lovers part.

O  Echol Echo! listen while I sing;
Repeat my longing lili my love return.

MENAS

W e drave our flocks together to the well;
W e shared the noontide sleep beneath the pine, 
Micon and II Now I musí drcam alone;
Micon hath gone and olí his flock hath fled.

Sweet-gliding Minciusl hear thou my slrain.
A nd bear it southward where my love is gone.

DAMON

H ere is the cave he loved, the whispering grove 
That heard our songs,— Micon was skilled in song;
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Not Lycidas is better ut ihe pipe.
I sing alone, bul sing the songa he loved.

O  Echo! Echo! listen while I sing;
Repeat my longing lili my Iove retum.

MENAS

Phyllis once spread her net for Micon. Swiít 
H e fled her wiles. O  foolish Phyllis, take 
T h y  applea elsewhere; it was I he loved;
A nd I loved hira; but now ia Micon gofíe!

Svveet-gliding Mincius! heor thou my atrain. 
A nd bear it soulhward where my love ia gone.

DAMON

Dema aent Micon roses, flower of love!
Sweet werc her roses; Dema too is sweet!
But aweeter ínr the ahepherda’ life together. 
Dema, thy roses fade; but not my love.

O  Echo! Echo! listen while I sing;
Repeat my longing till my love return.

MENAS

Since Micon went, no flower is sweet to me; 
Lilies decay and violéis are wnn;
T h e  chestnuts that he loved are tastelesa grown; 
T he ñclds lie withered, now is Micon gone.
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Sweet-gliding Mincius! hear thou my strain. 
And bear it southword where my love is gone.

DAMON

Since Micon went nll things are lovelier far 
For his dear sake who loved them. Dewy mora. 
A nd fragrnnt eve; b ird-song; the hum of bees; 
A ll diese did Micon love. A nd still do I.

O  Echo! Echo! listen while I sing;
Repeat my longing til! my love return.

MENAS

Micon has sought the cíty. Cruel Micon!
H ow  could you leave the forest and the hills,
T o  walk the crowded ways of men? W hnt need 
O f  wealth or learning, when you had my love?

Sweet-gliding Minciusl hear thou my strain. 
A nd bear it soulhward where mv love is gone.

DAMON .

Micon hath leamed of naught so sweet as love. 
Ñ or any wealth more prccious than his friends. 
Greatest was he among our shepherd bands,
A nd greatest will he be among olí men.

O  Echo! Echo! listen while I sing;
Repeat my longing lili my love relum.
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MENAS

O  shepherds, who have hcard me tell my woe, 
W hat herb most poten! grows, in nll the fields? 
R ede me this riddle, ye who are so wisel 
A nd I wiil make you kings in Aroby.

Sw ect-gliding MinciusI hear thou my slraín, 
A nd bear it southword where my love is gone.

DAMON

O  comrades, who have shared in Micon’s love! 
W hnt leaf of healing cureth all our ills?
Can ye but tell the answer to my quest.
Y e shall be as the vcry gods in heavenl

O  Echo! Echo! listen while 1 sing,
R epeat my longing lili my love return.

R are was the song of Menas. Deftly too 
H e  fingered all the stops upon bis pipe 
O f  w ax-bound reeds. I kissed him íor his singing; 
I, too, musí mourn íor Micon. But I gave 
T h e  prize to Damon, gave the snow-whitc kid 
Four months beside ils dam, the very best 
In all my flock; for Damon's song was sweet,
A nd cheered my heart as well. T hen  we aróse 
Driving our docks together to the fold.
For shadows now w ere lengthening on the lawns; 
T h e  cool air sought the hollows; blue the smoke
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R ose frora the lu rí-c la d  roofs; and watchdogs bayed 
A far, to see the round red harvest moon 
R ise o’er the eastera hílls. Tw ilight hush • ’
W rapped nll our vnlley. So our songs were done, 
O ur songs for Micon whom we shepherds loved,— 
Micon who went and nevermore returned.

(VERCIUANA, pp. 60-64.)
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GE0RG10 MEASON WHIGHER, humanissimo viro, quod 
anglicis ipse verslbus mire concinit Vergilianis modis 
accomodatum amíce reddítur.

ECLOGA

In qua Menas et Damon pastores, amoebeo laudanl carmine 
Miconera, Vergilium sciiicet, eiusque ab agro Mantunno 

discessum dcplorant.

Ipsae ¡am rápido devictae solé quierant 
arguti cnntus «icen sub fronde cicadae.
Compositis gregibus per clivum fontis amoení. 
Menas tum et Damon, quibus nccensebar et ipse 
tertius,— illi ovibus custodes, ipse capellis— 
cantibus in prato, pini redolente sub umbra, 
forte petebamus caiidis solamen ab boris.
Nam dúo cantabant; ego, mixlus oloribuB anser, 
iudex tanlum aderam. Laetus quoque praemia pono: 
carmina namque mihi curae. Ceperc vicissim 
ore ciere modos et dicere arundine musam; 
maleriesque Micon lilis cantantibus una, 
qui modo pastores, regum dignatus amore, 
liquit, numquam iterum priscis reddendus amicis. 
H ace igitur Menas; referebat et ordine Damon,
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MENAS

Impía iota deum!— quod tontum credere cogarl— 
nostrae dimidium, heu, animoe, migrassc Miconem! 
A ut socium, infeliz ego, non lamenter ndemptum, 
qui mecum pascebat oves, e t quo ipse peribam!

O  Mine! tacíle Iabens, has suscipe voces,
queque Micon, mea cura, lolet, cito perfer od austros!

OAMON

Noster amor quondam unus eral; si Aere Miconem 
forte velim, luctum renuit mea fístula, nec iam 
plurn sonat nisi quam fuerit mens una duobus!
Pectore vivit amor, quamvis praesentia desill

O  Echo, caDtum exnudil Echo, disce querelam, 
perque auras itera, doñee coniungar amanti! *

MENAS

In puteum salientis aquae una duximus hnedos, 
et dedímus pariter sub ramos membra quieti 
saepe dic medía. Carpo nunc somnia solus; 
utque Micon abiit, sparsus grex totus aberrat.

O  Minci tacite Iabens, has suscipe voces,
queque Micon, mea cura, Iatet, cito perfer ad austros!

DAMON

H íc specus, argutumque íuit, quo sedimus una 
saepe, nemus, cnlomis intcnti. Nomque Miconem
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quis canta vincnt? Lycídae non tibia. Solus, 
qnae tomen ex illo didici, nnnc carmina fundo.

O  Echo, cantum exaudí! Echo, disce querelam, 
perque auras itera, doñee coniungar amantil

MENAS

A rdebat fallnx olim irretire Miconem 
Phyllis; nt iile dolum fugit. Lasciva puella, 
duc nlio pomo. Ule etenim me semper amavit, 
illum ego. Sed patriis placuit decedere campis.

''•Q  M inci Incite labens, has suscipe voces, 
qpOque Micon, mea cura, lote!, cito perfer ad nuslrosl

\  y *
DAMON

Dema rosas Veneris submisit omica Miconi.
Pcrgrati et Demae (lores, et grntior ipsa; 
pastorum unánimes vitae super omnia grotae: 
o Dema, arescunt flores, amor usque virescit!

O  Echo, cantum cxnudil Echo, disce querelam, 
perque auras itera, doñee coniungar amnnti!

MENAS

Nec flores dulces olim me, absenté Miconc, 
delectan!, violae pallescunt, lilia Innguent; 
castaneaeque suum ex illo omisere snporem; 
aret ager, tiendas postquam discessit amicus.
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O  Minci tocite labens, has suscipe voces,
quoque Micon, mea cura, latet, cito perfer ad austros!

DAMON

Dulcia quae fuerant, plus nunc, absente Micone, 
me malcent: aurora tenet cum roscidn caelum, 
et vesper frngrons, nviumque apiumque susurrus; 
his ego non laeter, placuerunt quae ante Miconi?

O  Echo, cnntum exaudí! Echo, disce querelam, 
perqué auras itero, doñee com'ungar amantil

MENAS

Ecquid, acerbe Micon, Urbis te pompa fefellít?
H oc fotis piacitum ut, montes et pascua linquens, 
ambires hominum turbas! Dic quid tibi nummi 
aut artes fuerint, cordia dum muñera haberes?

O  Minci Incite labens, has suscipe voces,
quoque Micon, mea cara, Intel, cito perfer ad austros!

DAMON

Multa Micon didicit, aed nil quod gandía vincat 
vel pretium fidi duris in rebus amic¡.
Pastorum nulli evasit virtute secundus; 
primus erit semper: palmom movet ordine nemol

O  Echo, cnntum exaudil Echo, disce querelam, 
perqué auras itera, doñee coniungor omanti!
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MENAS

O  socii, novlstis cnim quos ferré dolores 
cognr, scire velim qunenam validísim a crescat 
raontibus herba nocens. Si quis secreta resolvit 
calhdus, huno Arabum faciam regnare per arva.

O  Minci licite labens, has suscipe voces,
quoque M icon, mea cura, Intel, cito perfer ad austrosl

DAMON

O  socii, novistis enim quam firma Miconis 
gratia nos teneat, folium mirabile quaero 
quod communis erit cuivis medicina dolenti. 
H ocaliquis pandat: vivus tolletur nd astral

O  Echo, cantum exaudí! Echo disce querelam, 
perque auras itera, doñee coniungar amantil

E t placuere mihi quae fudit carmina Menas 
et qnae sub digitis resonnbat fístula solers 
cerea vincla gerens. P ro canta basin dono: 
nam ñeque noster amor enrum defiere Miconem 
cessat adhuc. Mérito retulit sed praemia Domon, 
capreolum retulit, quo non praestantior alter 
in grege, sugentem quarto nunc ubera mense, 
capreolum niveum. Cecinit nam dulcia Damon, 
quaeque essent animo solatia. Cessimus inde, 
compulimusque greges in caulas. Vesper olympo 
adsurgit; tacitae labuntur vnllibus umbrae.
Frigidior soltus aer premit. A ter ad auras
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volvítur ex villís fumus, lalrantque molossí, 
virgíneo dum luna procul auffusa rubore 
messibus exoritur. Mox muta crepúsculo vallem 
invadunt. Nostra hiñe ceperunt carmina finem, 
carmina quae, memores frustra, tibi dicimus usque 
pastores, dilecte Micon, oblite tuorum!

1932
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CANTO PASTORAL

E n el que dos pastores, Damón y Menas, cantan su cariño 
por Virgilio (a quien apellidan con el nombre de Micón) 

y  lamentan su partida de Mantua.

La tarde bochornosa suspendía hasta el grito 
de las mismas chicharras en el hierbal marchito. 
Quietos nuestros rebaños junto al abrevadero, 
estibamos con Menas y Damón,—yo cabrero 
y  ellos dos zagalejos— , tendidos a la sombro 
de un pino entre tomillos en la aromada alfombra. 
Los horas se nos iban en el canto, pues, cierto, 
ambos eran cantores, yo un pato en el concierto 
de los cisnes... Con todo para árbitro valia, 
y  hasta un premio les puse, del gusto que tenia 
en oírles. La (lauta señaló la tonada, 
y  empiezan. Todo el canto recuerda al camarada, 
a Micón, que tan lejos se fué, y hoy es amigo 
de reyes, mas ya nunca supo del manso abrigo 
de tranquilos pastores y su vida repuesta...
Menas lanza las coplas, y  Damón las contesta.
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MENAS

Micón— tno me resigno! Iqué duro ha sido el cielo!—• 
Micón, mitad de mi alma, de aquí levantó el vuelo... 
iSe fuél mas, triste siempre, con el recuerdo sigo 
al compañero amado que fué pastor conmigo.

iMincio de blando arrullo, junto a tus olas canto, 
lleva a mi amor nusente las notas de mi llanto!

DAMON

También a mí me quiso Micón—-Isean loadas 
los Ninfas!— Mas ¿llorarle?, ¿por qué? si mis tonadas 
sólo amores recuerdan... y dulces son los dejos 
de amor, aunque el amado se haya partido lejos...

(Ecos, prestadme oído! Ipor llano, monte y  selva! 
a mi amor repetidle mi queja hasta que vuelva!

MENAS

Iban los hatos juntos al pozo cristalino, 
juntos también dormíamos la siesta bajo el pino 
Micón y  yo ... iQ ué a solas es ohora mi sueño!
Micón se fué, y  el hato se perdió con su dueño...

IMincio de blando arrullo, junto a tus olas canto, 
lleva a mi amor ausente las notas de mi llantol

DAMON

Esta fué nuestra cueva, y  es éste el bosquecillo 
que oía nuestros tonos. Nadie en él caramillo
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venció a Micón; ni Lícidns; Si a solas toco ahora, 
son aires predilectos de su flauta sonora.

lEcos, preslndme oído! Ipor llano, monte y selva, 
a mi amor repetidle mi queja hasta que vuelva!

MENAS

Tendió a Micón sus redes Filis; mas fueron vanas; 
las burló... [Necia Filis, llévate tus manzanas 
a otra parte! que yo era su amigo más querido 
y  el que más le quería... pero lay! Micón es ido...

lMincio de blando arrullo, junto a tus olas canto, 
lleva a mi amor ausente las notas de mi llanto!.

DAMON

A  Micón mandó Dema rosas, la flor de amores, 
y hermoso era su romo, y  ella más que sus flores.
P ero  Micón a todo nuestra amistad preGerc, 
que las rosas se ajan, la amistad nunca muere!

lEcos, prestadme oído! Ipor llano, monte y  selva, 
a mi amor repetidle mi queja hosla que vuelva!

MENAS'

Después que se ha partido Micón, no hay flor que luzca:
el lirio, amarillento; la violeta, negruzca...
criase la castaña, sn fruta favorita,
sin sabor, y  la hierba yace toda marchita.
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iMincio de blondo arrullo, junto o tus oíos canto, 
lleva a raí amor ausente las notas de mi llnntol

DAA10N

Después que se ha marchado M icón, mucho más bello 
se me figura el mundo, ya que él gozó con ello: 
[auroras y  ponientesl [avecilla en el ramo 
y  abejita en las flores, como Micón os amol

[Ecos, prestadme oído! [por llano, monte o selva! 
a mi amor repetidle mi quej'a hasta que vuelva!

MENAS

A  la ciudad se ha ¡do M icón... ¿Qué te encariñas 
con ella? y  ¿cómo lej’os de tus dulces campiñas 
por las sendas te pierdes que la turbo deprava?
¿A qué ciencia o dinero? ¿mi amor no te bastaba?

iMincio de blando arrullo, j'unto a tus olas canto, 
lleva a mi amor ausente las notas de mi llanto!

DAMON

Micón nunca halló nado que supere en dulzura 
o en valor al encanto de una amistad segura; 
fué siempre entre pastores el rey de la armonía, 
y  n doquiera que vaya, tendrá la primacía,

lEcos, prestadme oído! Ipor llano, monte o selva, 
u mi amor repetidle mi queja hasta que vuelva!
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MENAS

iTestigos de la oculta tristeza que me acosa!
¿qué hierba por los campos habrá más poderosa?
A l que al enigma diere la respuesta más sabia, 
¡postores mis amigos, le hago yo rey de Arabia!

iMincio de blondo arrullo, junto a tus olas canto, 
lleva a mi amor ausente las notas de mi llanto!

DAMON

¡Amigos que lo fuisteis de Micónl ¿quién otina
con la hoja de milagro, segura medicina
para todos los males? Iquien de ella encuentre el rastro
en la celeste altura brillará como un ostro!

lEcos prestadme oído! Ipor llano, monte o selvoi 
a mi amor repetidle rai queja hasta que vuelva!

Con primor cantó M enas; su canto diestro y fácil 
hizo llorar las cañas que en la zampona grácil 
une la cera; un ósculo le dí. que también lloro 
a Micón todavía. Pero el premio, el tesoro, 
o Domón se lo entrego, doylc el niveo chivato, 
lechal de cuatro meses, la flor de todo el hato: 
y es que en Damón no sólo íué la canción dulzura, 
sino aliento y consuelo. Dejando la pastura, 
al redil recogíamos juntos nuestros rebaños.
Tendíanse las sombras sobre los aledaños; 
buscaba el aire fresco los hondones; subía 
de los techos pajizos en la azul lejanía
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el humo azul; ladraban inquietos los mnslines 
viendo alzarse la luna del cielo en los confines 
roja sobre los trigos del lado del oriente, 
y en la paz del crepúsculo se adormía el ambiente. 
E l canto de añoranzas cesó... iMicón amado, 
dejaste tos pastores y jamás has tornado!
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